
GUÍA DE LECTURA 

DEL EVANGELIO SEGÚN MATEO 
 

9. EL MISTERIO EL REINO 
"Dejad que crezcan juntos hasta el tiempo de la siega" 

 

Antes de comenzar, buscamos Mt 13,24-30  

Para la oración final disponemos de recortes de prensa o fotografías que 
evoquen situaciones positivas y negativas, derramando sobre ellos algunas 
semillas. 

➢ Ambientación  

A pesar del rechazo, Jesús sigue anunciando la Buena Noticia utilizando 
todos los medios que están a su alcance, incluidas las parábolas. En estas 
narraciones, a primera vista ingenuas, pero cargadas de un profundo 
significado, se nos revela el misterio del Reino y se nos invita a tomar 
postura frente al novedoso mensaje sobre Dios que en ellas se contiene.  



➢ Miramos nuestra vida  
Leemos el siguiente relato. 

− ¿Qué sientes cuando ves que, dentro de ti o en la realidad que nos 
rodea, el mal y el bien se mezclan tan estrechamente?  

− ¿Te has equivocado alguna vez al juzgar a otras personas o 
situaciones? Cuenta alguna experiencia que hayas tenido.  
 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios 

La parábola que vamos a leer nos invita a desarrollar la paciencia histórica 
necesaria para vivir en un mundo donde el bien y el mal comparten un 
mismo espacio. Frente a los que desearían erradicar precipitadamente lo 
negativo de este mundo, Jesús advierte contra el riesgo de querer decidir 
demasiado pronto lo que es trigo y lo que es cizaña, lo que hace crecer y 
madurar el Reino y lo que lo perjudica.  

• Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios abriendo una Biblia, 
encendiendo un cirio y con un momento de silencio, invocamos la 
presencia del Espíritu Santo.  

• Un miembro del grupo se pone de pie y proclama Mt 13,24-30. A todos 
los demás se les invita a cerrar el folleto y escuchar. 

24Les propuso otra parábola: «El reino de los cielos se parece a un 

hombre que sembró buena semilla en su campo; 25pero, mientras 

los hombres dormían, un enemigo fue y sembró cizaña en medio 

del trigo y se marchó. 26Cuando empezaba a verdear y se formaba 

la espiga apareció también la cizaña. 27Entonces fueron los 

criados a decirle al amo: “Señor, ¿no sembraste buena semilla en 

tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?”. 28Él les dijo: “Un enemigo 

La Señora Amparo es una gran mujer: trabajadora, buena madre, 
comprometida en todo, especialmente en la parroquia. Tanto es así que el 
cura la presentó como modelo en una homilía. 

Al salir de la iglesia, Josefina comenta: “Lo que no sabe el cura es que 
cuando le sale el genio es inaguantable y, además, no se habla con una 
cuñada. No es tan buena como parece” 



lo ha hecho”. Los criados le preguntan: “¿Quieres que vayamos a 

arrancarla?”. 29Pero él les respondió: “No, que al recoger la cizaña 

podéis arrancar también el trigo. 30Dejadlos crecer juntos hasta la 

siega y cuando llegue la siega diré a los segadores: arrancad 

primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo 

almacenadlo en mi granero”». 

• Reflexionamos en silencio: cada uno vuelve a leer personalmente el 
pasaje y consulta las notas de su Biblia para poder entenderlo mejor.  

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 

− ¿Con qué se compara el Reino de los Cielos en esta parábola?  

− ¿Cómo reaccionan los siervos cuando advierten que el campo de 
trigo está sembrado de cizaña? ¿Por qué? 

− ¿Qué les responde el dueño del campo? ¿Por qué?  

− ¿Cuál de estas dos posturas parece más razonable desde la lógica 
humana?  

− ¿Qué nos enseña esta parábola sobre Dios y su Reino? 
  

➢ Volvemos sobre nuestra vida  

También la Iglesia y cada una de nuestras comunidades son espacios 
donde están presentes a la vez lo bueno y lo malo. A menudo esto nos 
hace sufrir, y no acabamos de entender por qué entre los que nos 
llamamos seguidores de Jesús ha de crecer también la cizaña. En ciertas 
situaciones seríamos partidarios de soluciones drásticas y tajantes que 
acabasen de un plumazo con ciertos escándalos y malos ejemplos. Nos 
cuesta dar tiempo al tiempo y hasta dudamos de que algunas personas y 
situaciones se puedan corregir.  

− ¿Cómo reaccionas cuando en la Iglesia o en tu comunidad se hace 
presente el mal?  

− ¿Qué te enseña esta parábola de Jesús a la hora de enfrentarte a 
esas situaciones?  
 

 
 



➢ Oramos  

Concluimos nuestro encuentro con un momento de oración, recogiendo 
en forma de plegaria lo que la Palabra que hemos leído y compartido nos 
inspire.  
• Nos fijamos en los recortes de prensa, las fotografías y las semillas.   
• Oramos personalmente.  
• Expresamos comunitariamente nuestra oración.  
• Acabamos cantando Anunciaremos tu Reino o recitando el salmo 126 
(125):  

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. 

Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande con ellos». 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. 

Que el Señor cambie nuestra suerte, 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas, 

cosechan entre cantares. 

Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar nuestro próximo encuentro, vamos a leer Mt 13,53-
16,20. En esta sección, Jesús se va distanciando de la gente y 
centrándose cada vez más en el grupo de sus discípulos. Entre ellos 
destaca especialmente la figura de Pedro. Fíjate en ello y responde a 
esta pregunta:  

¿Cómo aparece Pedro en esta sección del Evangelio?  
Intenta resumir brevemente lo que hace en cada uno de los episodios 

donde se habla de él. 


